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(Cuarta actividad)
Bueno, ha sido un gran privilegio y una gran bendición poder estar acá en El Paso, Texas, y pasar un día feliz, y contento por todas las bendiciones que Dios nos ha dado; desde que llegamos acá a los Estados Unidos, desde Phoenix, Tucson, y luego llegar acá, y encontrarme con una porción de la manada pequeña; y así compartir hoy domingo tantas bendiciones que Dios nos dio.
Y miren, es una Fuente inagotable, que no acaba. Ahí tengo algo para leerles, porque dicen: “¿Pero qué mensaje trae?”. ¡Jej! ¡JE-JE! Podemos decir que es el mensajero que más Mensaje trae, porque tooodos los profetas hablaron de mí.
En este mensaje, nuestro hermano William dice:
EL TESTIMONIO DE JESÚSDr. William Soto SantiagoDomingo, 18 de noviembre de 1990Santiago de Chile, Chile
Y cuando el apóstol Pedro y los demás apóstoles caminaban con el Señor Jesucristo, estaban caminando con el Hijo de la virgen, el cual había nacido.
[JBP] ¿Cómo se ve la transmisión? Ah. Pues porque (digo, si se puede) [Julio David: Sí, sí-sí], lo que ustedes desean, también hay muchos hermanos ahí a la expectativa; y es hermoso cuando uno comparte las bendiciones con los demás, porque en cada uno de ustedes están representados los hermanos de allá.
Y las alegrías de ustedes ellos las ven, y: “¡Ay! (esto) así yo estuviera allí, así como están ellos de contentos y felices”.
Al igual yo, cuando los veo me pongo feliz y contento. Así debemos de vernos los unos a los otros cada vez; no con caras montadas [entorna los ojos]: “¡Ay!, ahí viene este”.
No, así no; aunque haya cositas, uno pues sigue para adelante, y lo saluda, y le dice: “Dios te bendiga”, y seguimos para adelante; pero resuelvan eso, no vayan a seguir arrastrando cosas que se van aumentando entonces luego.
Ya vamos madurando en todo eso. [Amén. Gracias a Dios]. Antes quizás éramos un poquito torpes en esas cosas, pero ya Dios nos ha ido ayudando para ir corrigiendo eso también.
Como un hermano me decía en Colombia: “Tantos años que lleva el hermano Branham, y el hermano William luego en el Mensaje, diciendo las cosas que debe hacer un cristiano, y cómo conducirse en la vida, y todo eso; y, hermano, yo nunca cambiaba. Yo escuchaba y seguía, caía en lo mismo y seguía; y ahora algo ha pasado en mi vida que no lo sé explicar; y ahora lo que yo llevé tiempo, que nunca pude salir de tal situación, ¡ahora de la noche a la mañana ya salí!, de algo que llevaba años”.
Y así hay muchos, y somos muchos que pasamos por situaciones; y Dios nos ha librado, nos ha sacado, y ahora aquí estamos. Y si queda algo todavía, el mismo que nos ha ayudado hasta aquí nos seguirá ayudando.
[El Dr. JBP mira hacia la cámara que transmite EN VIVO por Telegram –Ed.]:
¿Ya se está viendo? [Julio David: Sí Señor].
Bueno, saludamos a… (¿viste que se puede?).
Saludamos a todos los que nos están viendo a través del satélite Amazonas… [Julio David: El canal de Telegram], y el satélite Amazonas [risas].
No hay nada imposible… [Julio David: Es en Telegram] [Julián: Por el grupo de Telegram], por el grupo [Julio David: de La Carpa] de La Carpa; pero… mira a ver si Pito está allí [Julio David: Sí Señor]… lo voy a hacer correr. ¡Jeje!
Bueno, porque hay algunos que no tienen el Telegram, pero tienen el canal. ¡Imagínese los de África! Allá son como la… 1:00 de la mañana o 2:00, porque son 6 horas más.
Bueno, seguimos aquí…
Vamos a tener que empezar, es cortito [“EL TESTIMONIO DE JESÚS”]:
[WSS] Y cuando el apóstol Pedro y los demás apóstoles caminaban con el Señor Jesucristo, estaban caminando con el Hijo de la virgen, el cual había nacido.
Pero vean ustedes, el sumo sacerdote solamente lo tenía en letra; el apóstol San Pedro y los demás apóstoles lo tenían encarnado: en forma de carne, estaba hecho hombre.
[JBP] O sea, muchos tienen el Mensaje del hermano Branham y del hermano William, y no tienen el cumplimiento, la Palabra hecha carne.
Ustedes tienen el Mensaje del hermano Branham, el Mensaje del hermano William, toda la Biblia, y me tienen a mí.
[El Dr. JBP se va y comienza a darle la mano a algunos de los presentes –Ed.]: Que podemos tocarnos para saludarnos, ¿ve? ¿Ve? Podemos estrechar nuestras manos.
Pero vean, eso no lo tenía el sumo pontífice. Los doctores de la Ley tenían la letra. Y Pedro, de seguro, bien guillado [orgulloso] ahí: “Tú tienes los libros y… pero yo tengo el cumplimiento”. ¿Ve?
[“EL TESTIMONIO DE JESÚS”]
[WSS] Y cuando la Palabra prometida para una edad o dispensación se cumple, esa es la Palabra vivificada: la Palabra ha tomado Espíritu; es una Palabra viva, viviente, entre los seres humanos; una Palabra que se puede ver, que puede hablar con usted y usted [hablar] con esa Palabra ([JBP] es lo que estamos haciendo ahora, ¿ve?); porque está manifestada, está viviendo esa Palabra entre los seres humanos; porque se ha cumplido lo que esa Palabra escrita había prometido.
Así que la Palabra escrita entonces da testimonio de esa Palabra en carne humana, y se identifican el uno con el otro ([JBP] o sea, la Palabra escrita con el cumplimiento). La Palabra escrita dice que vendría; y la Palabra encarnada, la Palabra que ha tomado Espíritu y carne, dice: “Aquí estaba prometido que Yo vendría”.
[JBP] “Él se presentaría Él mismo”[bookmark: sdfootnote1anc]1, dice.
[WSS] Por eso Jesús podía decir: “De Mí habló Moisés”[bookmark: sdfootnote2anc]2; y podía citar la Escritura, y podía Él decir: “El Padre da testimonio de Mí”[bookmark: sdfootnote3anc]3. Así que el testimonio de dos personas es verdadero; y el testimonio verdadero viene de parte de Dios.
[JBP] El testimonio de dos personas. Y miren, yo tengo el testimonio del reverendo William Branham y tengo el testimonio del doctor William Soto Santiago. Y los dos, vean, Dios da testimonio de ellos.
[WSS] Por lo tanto, cuando la Escritura da testimonio de lo que Dios llevaría a cabo en el tiempo en que uno vive, y luego Dios cumple eso que Él prometió, ya es el testimonio de la Escritura (que es el testimonio de Dios) y el testimonio de esa Palabra hecha carne, o sea, lo que esa persona está testificando de lo que Dios ha cumplido conforme a Su promesa.
Así que Jesús no podía decir que después de Él vendría el Mesías. Cuando se encontró con la mujer samaritana y ella le dijo: “Nosotros sabemos que el Cristo, el Mesías, ha de venir; y Él nos enseñará todas las cosas”, Jesús le dijo: “Yo soy, que hablo contigo”[bookmark: sdfootnote4anc]4.
Él tuvo que identificarse con esa Palabra que ella le estaba diciendo…
[JBP] ¿Ve? Ahí ella le citó la Palabra, y Él se identificó con esa Palabra.
[WSS] Él tuvo que identificarse con esa Palabra que ella le estaba diciendo, porque era la Palabra escrita que ella le estaba citando. Y Él, siendo esa Palabra, tuvo que identificarse y decirle: “Yo mismo soy. Yo, que hablo contigo, soy esa persona que tú estás esperando; y de la cual tú estás hablando, de la cual tú estás citando lo que la Escritura dice de Él”.
[JBP] Yo soy, que hablo contigo. Yo soy, que hablo contigo, escogido de Dios, en este tiempo final, en este Día Postrero.
Podemos colocarle ese tema: “YO SOY, EL QUE HABLA CONTIGO”.
Que Dios les bendiga y les guarde, y hasta una próxima ocasión en que estaré nuevamente acá con ustedes, ya sea que lleguemos en avión o que lleguemos de alguna otra forma; y ahí sería directo a la actividad; es más fácil; y ya de ahí saldríamos y aprovecharíamos el tiempo. Miren, estamos hablando de algo real.
La Obra que estaban haciendo allí los discípulos del Señor, miren, Felipe, de ahí arrancó para otro sitio. Imagínese, si se hubiese ido a pie, o con camello (el transporte que había allí), le iba a tomar mucho tiempo; pero tenía que hacer algo rápido, y de allí lo llevó a ese otro sitio[bookmark: sdfootnote5anc]5.
Y hay un sitio donde dice que Elías corrió más rápido o avanzó más rápido que el carro de Acab. O sea que él tenía… Mira a ver si lo consigues rapidito (ya estábamos terminando, pero…) esa parte ahí; porque ahí no dice mucho, pero si dice: “Más rápido”, no dice qué tan rápido, pero si dice que más rápido es porque era rápido.
 1 Reyes 18:46
46 … y corrió delante de Acab…
[JBP] Pero hay otra. Debe haber… Esto es Reyes, mira a ver si Crónicas entonces. Si lo encuentran rapidito por ahí.
Porque vean ustedes, el llegar a un sitio para llevar a cabo la labor y que no haya limitaciones, eso es lo más grande que hay para un mensajero y un pueblo, porque entonces se llevaría a cabo todo más rápido. O sea, ya lo que tomaría una semana o dos en algún viaje de dos lugares, uno lo puede hacer en el mismo día: está aquí…
[Samuel García: Aquí está en Primera de Reyes 18, versos 46]
[JBP] ¿Qué? ¿Cómo dice?
[Samuel: Dice]:
 1 Reyes 18:46
46 Y la mano de Jehová estuvo sobre Elías, el cual ciñó sus lomos, y corrió delante de Acab hasta llegar a Jezreel.
[JBP] Esa es la que tú me dijiste. [Samuel: Esa es la que sale]. “Corrió delante de Acab”… “Corrió delante de Acab”. Pero hay una parte, yo creo que debe decirla, como que avanzó más rápido que el carro. ¿Ah?
[Rubén Cueto: La segunda parte] [Lee varias versiones del mismo verso –Ed.]:
1 Reyes 18:46
(Versión Biblia del Jubileo - JBS)
46 Y la mano del SEÑOR era sobre Elías, el cual ciñó sus lomos, y vino corriendo delante de Acab hasta llegar a Jezreel.
1 Reyes 18:46
(Versión Dios Habla Hoy - DHH):
46 En cuanto a Elías, el Señor le dio fuerzas; y luego de arreglarse la ropa, corrió hasta Jezreel y llegó antes que Ahab.
1 Reyes 18:46
(Versión Nueva Biblia de las Américas - NBLA):
46 Y la mano del Señor estaba sobre Elías, quien ajustándose el cinturón corrió delante de Acab hasta Jezreel.
[JBP] Puede ser esa misma…, en otra versión a lo mejor dice que corrió más rápido que el carro, imagínese. O sea, ahí eso iba ¡fuijsh! Una… Sí, rápido.
Bueno, pero hemos visto que eso en las Escrituras está; que sucedió; y si sucedió allá, cuánto más en el Lugar Santísimo, en donde la Columna de Fuego está presente. O sea, ahí sí que no va a haber limitaciones en nada de lo que puede un hijo de Dios adoptado hacer.
Bueno, que Dios les bendiga y les guarde, y continúen pasando una noche feliz, llena de las bendiciones de Dios.
Que Dios les bendiga. Amén.
Parte 2
[El Dr. JBP está saludando a los diferentes hermanos –Ed.].
Mira, cuando uno puede palpar ese calor humano, así de saludarse; porque… Recuerden que va a haber una ausencia de tres días y medio. O sea que este contacto humano que tenemos no va a volver ya cuando ocurra eso.
O sea que aprovechamos, cuando podemos, tocar piel, en estos cuerpos. ¡Esto no vuelve otra vez! O sea que aprovechemos siempre estos momentitos, que no se repiten. ¿Ve?, ya ahorita estábamos allí [unos pasos más atrás –Ed.], ya eso no se vuelve a repetir; ya lo que pasó allí: pasó allí.
Hay personas que a veces… ¿Dónde fue que yo viré a saludar a un hermano? En Manaus, creo que fue [Julián: en Monterrey creo que fue], o… que íbamos pasando y él - ella [señala a la Hna. Sara]… pero también en Manaus tú me dijiste: “Mira, hay un hermano que quiere…” [Hna Sara: ¡Ay, sí…!], y ahí yo viré para atrás, porque eso, quizás yo no iba a volver a verlo otra vez; y abrimos paso allí; estaba él, el señor, bastante mayor, llorando porque me quería saludar; y entre toda esta… traté de virar ahí, viré y lo saludé; porque eso no vuelve, a lo mejor no lo vuelvo a ver así.
O sea que tenemos que aprovechar el tiempo mientras estamos en estos cuerpos, ¡y disfrutarlos al máximo!; y pasar momentos hermosos, alegres, así, en este compañerismo, porque ya esto luego no vuelve; ya esta experiencia es única. Ya luego será otra experiencia en el nuevo cuerpo eterno y glorificado.
Pero aquí es que podemos demostrar… Porque ya con el cuerpo nuevo, ahí podemos decir: ¡Así cualquiera!, ¡así fácil! Ahora es que demostramos si nos amamos los unos a los otros, y que perseveraremos juntos hasta llegar a la meta de nuestra transformación.
“YO SOY, EL QUE HABLO CONTIGO”.
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